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—Y  en nombre y representación de nuestros compañeros los candidatos consorTadores electos, nosotros, los más 
humildes de toda la corporación,Teñimos í  significarle el testimonio de nuestra más profunda gratitud que hacemos ex­
tensiva a todo ei distinguido gremio de basureros de esta capital, por los 11,000 y pico de votos con que se han dignado 
favorecemos.
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La  Unión Repu  bl i cana
^SUPLEMENTO ILUSTRADO,

CADIZ 19 DE MAYO DE 1895

B a l a n c e
cho dias han trascurrido 
desde las célebres eleccio­
nes de concejales, y  toda­
v ía  andan por el planeta 
muchos individuos á quie­
nes no les lia salido el susto 
del cuerpo.

y Verdad que algunos sa-
Z i  carón los pantalones llenos

de tinta y  la cabeza con 
una porción de «bollos», 
cosas ambas á dos, desagra­
dables y  molestas.

Pero crean Vds.,que pa­
ra fatigas negras y  de to- 
descolores, lasquepasódon 
JJno Costilla y  Medíovaso, 

que estuvo de interventor en vino de los colegios en 
que hubo mogicones y  tortas de polvorón.

K1 no quería meterse en nada, poniue como lia 
sido periodista en tiempos de la guerra del francés, y  
tuvo muchos disgustosy hasta un desafio á garrocha, 
sabe las molestias y  desazones que acarrea la políti­
ca activa.

Pero lo que sucede: Costilla es uno de nuestros 
iiiils ilustres vagos; y como su esposa, que tiene un ta- 
llc r ien casa  para no pagar contribución' de ropa in­
terior de caballero, ya  estaba liana de mantenerlo, 
en cuanto los conservadores metieron las uñas en el 
plato del presupuesto, se encerró con su «flo ja  m itad» 
y  le dijo sobre poco niAs ó menos:

—Jlira. Ni que te pienses quo yo  vo y  á seguir 
manteniendo en mi casa sinvergüenzas. Mañana mis­
mo vas á ver it Genovés.y le recuerdas su palabra, y  
<jue le dé un destino, ó un demonio que te lleve; la 
otra vez te colocó de. basurero honorario; de modo 
{[uc ahora puede hacer lo mismo, y  no me repliques, 
porque llamo ft tu hija la m ayor para vjue te tire dos 
pellizcos.

— ¡No! ¡no por Dio»! gim ió el in feliz Costilla; no 
llames A esa ñera que yo liaré todo lo que tu desees, 
¡V eré ü Gemovós y  para ablandar sii corazón le re ­
cordaré aquellos dias felices cuando entrábamos 
juntos en las confiterías yn o s  íbamos sin pagar.

V fué, y  lo vió  y  « le  sacó» uii destino, y  llegaron 
las elecciones y  no tuvo más remedio que aceptar un 
puesto de honor en la pasada luelia.

Su primera desgracia fué que no contaron con él 
en el colegio, y  le dejaron sin almorzar: y  gracias á 
que el presidente so compadeció de él y  le mandó 
traer de lá calle un poco de atún frío y  una taza del 
acreditado café de batalla, toáo lo cual le. sentó como 
un tiro y  le produjo una porción de incidentes e lec­
torales en los intestinos derecha).

A  las dos de la  tarde entró á votar un sujeto con 
nombre falso: Costilla que quería hacer méritos, se 
atrevió á protestar y  el elector le  metió por el hígado 
con gran disimulo el pufio cerrado, lo cual le «fa c ili­
tó» la salida del atún que había a lm orzado,á presen­
c ia  de los compañeros que lo arrojaron á otra depen­
dencia porque decían que les había echado á perder 
e l estómago.

Y  a llí se estuvo basta el momento del escrutinio, 
cu que sintió ruido de cristales y  tuvo la desdichada 
ocurrcneia d evo lv e r  al local. Nunca lo hubiera he­
cho. El presidente en un momento de confusión, c re­
yendo que Costilla era do los que habían entrado ar­
mando bronca le  tiró con la esorihania y  le puso un 
ojo como vina naranja de las grandes. El pobre don 
l'.ino sin saber lo que le pasaba se escondió debajo do 
la mesa y  de a llí io sacó á pinchazos como si fuera 
una rata, un municipal que entró á poner orden.

Y  no crean ustedes que acabaron con esto las des­
venturas de Costilla y  Medíovaso. Cuando iba cami­
no de su casa tentándose el ojo, ponjuc le dolía mu­
cho, un vig ilante le cogió por el cuello y  tomándolo 
por un republicano !o llevó á la Prevención, donde 
pasó la noche en compañía de varios demiestros más 
distinguidos curdas, que la tomaron con él, y  hasta 
le sacaron coplas por lo del ojo liinchado.

Cuando Costilla entró por su casa el lunes, de ma­
ñanita, iba tan cambiado, ([ue la fam ilia no quería 
admitirlo, creyendo que era un hiohemio de esos que 
vienen en las caravanas.

P o r  íio, cuando se calmaron los ánimos pidió un 
poco de anís del mono, y  entonces ya  no quedó duda 
á la fam ilia de que era su je fe  y  cabeza el que había 
llegado,

¡Para que se vea A los horriblesextreinos que con­
duce el cumplimiento de ios deberes politieos!

I  ..í il .s < U ' < ’ i 'u l ly:

!QU|
PaiTcemc un sueñe, 

lectores queridos, 
que fumo, cjue cómo, 
que duermo ti-aiiijuiIo 
después <lc la broiu'ii. 
del otro dumingo. 
¡Cuidado si tiene, 
el hombre honradísimo, 
la bili.s revuelta 
v  fuerza cu el hi(i<it¡a\ 
Pues... nada: el cacique 
que miró reunidos 
al cielo y la tierra 
contra su ile.stino.
V dos urna.» rotas
y mi liombrc con chirlos, 
y cuatro mujeres 
y  doce chiquillos
corriendo y saltando 
después de dar gritos, 
creyó que :u-a1>aba 
de iiu modo mali.simo 
el más perdurable
V sabio jiolitii'o
([UC lia visto la gente 
desde, hace dos siglos, 
y  no halló más modo, 
de .salir del
que oi-iiltnr eu sombras 
su cuerpo esbeltísimo, 
no precisamente 
por cobarde ó tímido, 
.sino por prudencia... 
(¡que es casi lo mismo!) 
Las órdenes dadas 
])or el jirubo y digno 
para que atajasen 
el mal, no ba podido 
averiguar nadie;
¡ni Plácido mismo!
Pero al otro dia, 
buscaron un sitio 
cómodo agradalile

ftfllEDOl
ventilado y limpie, 
pava que unos cuantos 
lioinbres. muy dignísimos 
y muy caliallcros 
,v muy conocidos, 
j'ne.se'u donde encierran 
rateros y pillos.
¡Esta es la justicia!
¡Este el ciiciquisiiui!
Con estn.s prisiones 
quedóse el partido'' 
sin voz, .sin reenrsos, 
y el alma en un !iíli>. 
¡Nadie, nuestra pena 
disipar nos hizo!
Aquí no se balilaba 
de Castro y Carrillo; 
aquí nu iiabia tacto, 
nqui lio liabla tino; 
el limito corría 
más que nn ve.loclpcdo; 
temblábanlos todos 
al ver (jiie á |u-csidio 
jiodia uiandarnoB 
el solo capriebo 
del hombre con gafas 
tan probo y tan digno. 
¡Ay Din.s, que fatigas 
pa.só ¡■'¡ijaritiA 
l'ern ahora ]iarece, 
que el homljrc dolido 
(le nuestro infortunio 
y  nuestro mal sino, 
jierdona las vidas 
de los qtie estuvimos 
con im pié cu la tumba 
y otro ¡lié cu presidio. 
¡l¿iie Dios se lo pague! 
¡Ay, gracias Dios mió! 
¡(jíic peso más grande 
me quitas de enciiao!... 
(¡y ustedes dispensen 
el último ripio!

F IG A R IT O .
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üiiui'a! Las 

6 robiiriios.

¡OH, LA E^DUCACION!
A>iuella edacacióiKjue usaban imesti’os abuelos, hasta 

para andar por casa, va desapaveeicndo; lioy la gastanios 
in;\s fin de siglo; y allft van unos botones de nmestra.

La otra noche le doela benévolamente una señora áun 
caballero ipie le habla pisado la cola al salir del teatro 
Principal.

—¡Qué animal es V-! y V. dispense.
Y  él la respondió con cortesía:
— ¡X(i liay por qué, señora! ¡fastidiarse!
,:EhV íqné taif ¡viva la civiltzaciúu y la

biieiia.s formas las usamos pai% todo.
Aquí hasta ¡lara insnltamo.s, matarnos 

eehamó.s mano de Vxplnddfio más pura do nuestro reper­
torio <ine es variadisimo.

—(^iga V, señor de Pérez—le decía un diputado de la 
minoría il lin compañero.—Sé de buena tinta, que va á 
disertar esta tarde'elogiaiidn los nuevos presupuestos; no 
extrañe V; <1110 yo rectüiqiie y  le ponga como chupa de 
dómine; tengodecidi<lo llamarle entreoirás cosas; <tn,bnnl, 
hmiihre xin iiniul'iiior y ¡¡llrl■i l̂o-, pero todo esto es para 
cubrir las fonnas; m> vaya V. á tomarlo á ol'cn.sa. ¿esta- 
mosf

--¡Qué disparate, hombre! es V. muy dueño.
— ¡Oh! gracias, .señor de Pérez! ¡se quiere parecer iV V. 

nuestro correligionario Paletilla! ¡valiente tipejo!; el otro 
día porque lo dije de.sde la tribuna que eiiteudia de polí­
tica lo mismo que un niarniolillo y que era un bestia, ;,á 
que no .sabe V. lo que. hizo!'

—Echai-se ¡X reir, porque Paletilla es muy corriente.
— iQiiiá! me cogió á la salida y que quise ó que no...
—,;Lo convidó á V.V le luCerrumpió Pérez.
—No .señor; me zampó de cabeza dentro del escaparate 

de una tienda de comestibles, ¡le digo á V. que es lo más 
bruto!...

— ¡Va lo cito ! ¡y inuymo! educado!
Algiimis veces con imestra tiimra llegamos ha.sta lu 

exageración; asi lo prueba la siguiente carta que he visto 
repB'oducida en nn colega.

Sr. Juez de guardia: Estalla para casarme cou una jo­
ven á i¡nien idolatraba. Mi prometida se empeñó en que 
ii|irendic.so á bailar seguidillas y á tocar la bandurria. 
Tres meses be llevado ensayándome y no he conseguido 
liacer ni una mala pirueta. Comprendo mi torpeza y me 
suicido. Por lo tiinto A nadie se culpe de mi muerte.

Aprovecha gustoso,esta ocasión para ponerse á sus 
órdenes s. s. s. cp h, s. m., Cris¡inl(t diun ro .'

Y ahí tienen Vds. nn caballero «poniéndose, á las úr- 
denes> de otro, desde el mismísimo borde del .sepulcro.

Ya le dá uno gusto hasta do dejarse robar. ;(¿ué formas 
más corteses usan los señores ladrones!

A  lo mejor recibimos una esquelita que dice:
• Mi respetable señor: Los honrados innchachos que 

tengo el honor de mandar, han averiguado que po.see V. 
un capitalito muy decente; y  como hemos decidido hacer­
nos dueños de él iiorenalqiiior medio, tendremos el gusto 
de, allanar su domicilio un día de éstos.

Lo que le imi ticipa |>ai-a su satisfacción y  comutimieii- 
to su verdadero y s. s. q. b. s. m., Jiníiiillán ‘J."

P, I). Le. aconsejo esté prevenido, por si se perdiese 
alg'una puñalada.»

Pero nosoti'üs mucho más finos le contestamos de la si­
guiente. manera:

«Muy señor mío: Á|>i'ueho con verdadero placer las 
liom-aiiiis inteneiones que, les guian á Vds. ¡lara .sa«iucar 
mi ilomidlio. Pueden visitarnie enamlo gusten, cii la in- 
leligeiicia de qne serán bien acogidos asi como las formas 
«pie usaren |iai-.a su intento; ya tenemos las enti-añas he­
chas á todo; Vds. .se eiicargaiAn de deshacérnoslas. Si se 
perdiese alguna puñalada yo le agradecerla fuese á parar 
A m i mamá política, ponjitc como yo le te.ngo 
tamo ajiego A la vida, .sentirla, la verdad, i]uc me u.stro- 
peasen Vd.s. el físico.

Espera rcciliiv de la aniahili<lad cpic le caracteriza, es­
te iiP(|iicño favor su afino, s. S. q. b. ni., cic. •

¡Tmiic V. fiiini-a!
Y (lara terminar, alii tienen Vds. la contestación verbal 

que lo undihjó, un pobre padre de, familia, criado en muy 
buenos pañales, al ministro que firmó ,sn cesantía:

— ¡Maldita sea la frUrixiiiia hora en ()ne vino al poder

su Excelencia! ¡perinira el ciclo, que loa discur.sos deFa- 
hié los tenga que leer V. E. después de almorzar por es­
pacio de cinco me.ses consecutivos! y ¡ojalá que todo lo 
que coma se. le vuelva dores cordiales, excelentísimo 
señor!

¡Que es e.l colmo de la fimira y de la buena crianza!
• l o s ó  . l u i ‘U< lo .

n

I *.V 1 M  l í<  P l ’ . 'v X O . ’Si

El honrado cacique 
que soportamos, 

hace (lias .se, encuentra 
muy preocupado, • 
y  decidido 

á que nn se repifa 
-lo del domingo. >

El. cuyas inteucloiies 
son conocidas 

y sus hermosas dotes 
caritativas, 
piensa el prohleiiia 

resolver, de (pie nadie
vuelva á armar giesca. 

Y cou mi amigóte 
cou-quieu coas Uta 

sus penas, sus negocios, 
y hasta sus dudas, 
arregló el modo 

de (pie en lo sucesivo 
reine el embrollo, 

y puedan los eslilrros 
y barrenderos 

y  los municipales 
y los serenos 
votar on calma, 

siu que, rom pan bis urnas 
ni metan ptdu.

El proyecto es sublime, 
de los mejores; 

da fama al jefe, neto 
de lo.s melones.

Oigan ustedes 
(pie esto quita bus penas 

y pone alegre.
A  diez ó doce, pasos 

de los colegios.
]iomli-á veinte civiles 

con un sargento, 
con la consigna 

de pegarle tres tiros 
á quien él diga.

De modoípie el que lleve 
la pajieleta 

de los repnhlieanos 
ó de Silvela 
y escáipe ó toso, 

le (Inn cuatro balazos 
en e! abdomen, 

l ’ero á los (pie su siemen 
tras de las urnas 

y hagan Juegos de manos 
ó de las suyas, 
dará el cacique, 

no tiros, sino papas 
con alcauciles 

Couque ya saben todos 
la gran idea 

del chico que aquí víim 
desde Valencia.
Va, lo epte falta.

¡es que le salga el tim 
por la culata!

■ M o s c a i T í ó i » .

¡OH, QUE BUEN PAIS!
Vivimos en el mejor de los mundos.
Las cosas más .serias y  más graves las tomiiuios á bro­

ma, y hasta las desgracias projiias y agomis nos dan oca­
sión para manifestar nuestro buen humor y  dar rienda 
suelta A nuestro ingenio, y  á micsti-a castiza nuiixn, cii la 
que no Iniv (m el mundo quien nos gano.

VerdadV.r.ime.ntP. que si los españoles, y particularmen­
te los de, aqui ahajo, no gastAi-amos esta guasa, no .sé (pie 
seria de nosoirns como raza, iii como nación, ni como pa­
dres (le familia.

;Ilahi-á cosa más respetable iiuc un entierro? Pues, mi 
va en el entierro, sino en el tradicimial rppifovin, tabique 
por medio con e.l difunto,... ó sin tabique, rennese una 
porción de .sujetos que.en .su mayoría, no Conocían de cer­
ca ni de lejos al ’iiti-rfert» ni á su familia. Estos cabaileros 
hacen juegos de manos, estrujan la iimiginaciiíti inveman- 
do algo que haga reir. cuentan cneiito.s masó iiieiios pi­
cantes. algunos de cxti-acto recoiicentradl.siimi do moslnza 
y  pimiema. pero todo con el mejor deseo y con la sola in­
tención do liacer pasar dejirisa las hor; .•• (b- volatorin, de 
los cnáTes so sale algiiiins vece.“ culi una (jno otra trijaihi, 
pnos la ha.se de nnosti'iis costumbres es el zumo de la uva 
más ó me.mis auténtica.

En el duelo, las levitas y chistonis de los sci'kjv.'s ipm 
presiden son muchas veces objeto de las agndeza.s de l.,-, 
cpie, después de dar la cahczadiUó calabazada, de rúbrica, 
acomiiañan, transidos de dolor, el cadáver al ccmonierio. 
En ol travecto .cuántas hi.sCorias se cuentan; qm': de chis­
mes se aniian, v cnAiitos trujes se cortan! Pero es claro; 
no es cosa do ll(>rar. ni de llevar el labio calilo, ni |em r 
los ojos do carimro desollado.

Si se traía do elecciones en que, como las (leí (hniiingo

'̂1 1 .1
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L O  P R IM E R O ... ES L O  P R IM E R O , Ó  LA  J U S T IC IA  D E  EN E R O

í"

— ¡Conque, ¡¿ ia prevención, pur armar bronca 
en el enlegiu eletora) del barriu!
—Bueno, pero es que aquel que va corriendo 
me ha quitado el reloj...

—¡Esu no esmaiu!
Yo tenju la consiuiade prenderlu.
—¿Y i  los ladrones?

—¡Esu DU es del casu!
Ayuntamiento de Madrid
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al>umliiii ln.siln<;!ili(lade«, las, peripecias \';.. ios vwios, las 
situaciones cómicas y iBilmicns sesiicedeii siniiitemipcióu. 
S. M. el Ridiculo se ostenta eii todo su esplcurtor. acoiBi- 
jiañado de numerosa corte de sandeces, uecedades y armas 
al lionibvo. Re presenta iV votar mi individuo de alparga­
tas, cou mós barbas ipie .Raii Pedro y s.icio de suyo, y re­
sulta, según el iiomlire iiue dó, <iue es general, ó sacerdo­
te, ó nina de cria. ¿No escslo gracio.sisinio y  «muy niies- 
troV»

Les digo á ii.stodos que do  liay i|uien nos tome. í^uotro 
país, con guerra en Mindaiiao, con guerra eu Cuba, cmi 
un Martinez Campos para andar por Ciiliay un Cúnnvas 
pai-a andar por casa, se-suicidu'in nierlio mundo; pero uo- 
soti'üs, ¡que disparate! Mientras tengamos ;V quien tomar ei 
pelo cou cualiiuier pretexto y cueste lo que cueste, mien­
tras nos queden quince céntimos para tomar una caña... 
¡qué habianios nosotros do. di.sgustarnos lü entristecernos! 
¡<Íue suben los cambios! riunsulian. ¡(^ueiio teuomns di­
nero, ni crédito, ni cutis! ¿I’ara qué hace falta esoy ¡ijue 
nos desaivaii v nos iiegani —Uuemi, ¿y quéy ¡que nos par­
te un rayo!—t^iie nos parta. ;(,!uc no vamos ó alcanzar el 
tren )iara ver á Uuorrita. ;¡¡Kso si que no!!!

¿Cuántas personas .se desvelarán esta.s noches, y  no v i­
virán estos días, ponsaiulo en las ii-cs corridas de hoyV 
¿Cuáuta.s prendas .se empeñaráp ,v cuántas privaciones se 
sufrirán ¡mra poder decir á iiue.stros hijos y á  miestro.s 
nietos: *el 1!> de Mayo de ISii.") vi á Guerrita en un .solo 
(lia torear en San Fernando, Jei'cz y Sevilla: hizo esto, lo 
otro y  lo de má.s allá.

V nos quedaremos tan frescos.
l ’orqiic. eso .si i|ue es importante y  trasceudeiitai, y 

soiire todo; eso .si que es cs|iañol.
L t i i s  J l o y .

Ma\ o (le Ib.ió.

“BOUQUET”
iJiccn que cu la caja 

110 dejo dinero.
¿(¿uc habla de dejarlo, -si eon los -ahorros’

.se comprij seis teruosy

t̂ ue, quiten del Parque 
las tabla.s que dicen:

' T o C.VR S K l’UOHIBE LAS ri.OHES Y  fL-áXTAS»
¡pues solo hay raíces!

¡Haices tan solo 
es lo que han dejado... 

pues plantas y ñores, poquito á pmiuiio, 
se las lian llevadu!

¿1’or.qué I). Antonio 
la Kspafia gobiernay

¡1‘orquc el pueblo que va á los I ‘<'Íi ¡i ¡ihí, no ha ido 
antes á la Kx' in hil

¡ 'a U z s  y  C o in p a íU a .

-I.

,s7.V P O I A T I C A

PROPOSITOS DE ENMIENDA
I

lia liielió cnanto imdo. pero prouto conoció <|uc 
las fuerzas la ahandoiniban; el calor de aquellas 
inauos que nprctalian las .suyas le quemaba la 

*piel y tr.rsuiitla á su satigro oleadas de fuego, que
____ i', al recorrer .su cuerpo con estremecimieniosde

placer, volvían á (iscapar )ior .sus ojos en chis­
pazos lirillantcs.

(jiieria resistirse, se negaba aún; [lero á medida que 
corriau los instantes y a<|iiel liombre con sus ojos Hjos eu 
los de eila, la miraba rciulido y  siiplicaiiie, y  uiurimu-an- 
<l(« ú su oido aque.llas frases tan lierna.s. tan apasionadas, 
tan suaves, que iuflltnVudo.se una a una eu su alma de. 
niña la embringabau con éxtasis dulcísimo, .sciitia desfa­
llecimientos de diclia. ausliis de cechír, algo asi como si en 
aus labios titilase uii beso.

V  aquel beso. que. como nua gota de rocío en un clavel 
rojo, peudia de s;i boca pugnando por abandonarla, ae 
desprendió al fln, .vendo á posarse sobre los abrasados la­
bios do aquel liomlu'C que tanto (jnuria__

II
Asustada de las cosas (pie lo había dicho el señor cura, 

salía de la iglesia cou los ojos bajos, el andar rápido .y las 
mejillas encendidas de vergüenza.

¡Y tenia razón cl buen padre! Rila, una niña, la más 
pura, la más inocente de las muchacliasdcl |meblo, haber 
liesado á un liomhnd ¡Tener ea suconcicncia el cosquilleo 
de! pecado á maneva de juguetón diahlilio dispuesto á de­
latarla haciendo teñir sus mejüla.s del carmín de la culpa! 
¡y qué culpa Dios santo!

—De seguir por ose camino tan distante del (lue señ.a- 
laii la religión y  la moral, —le habla dicho con tono .severo 
y  sentencioso el buen padi-e—eiieoiitrarás al cabo la per­
dición de tu alma; y pomada del mundo iiubiera olla sido 
capaz de reincidir en aquello que á tan horrible extremo 
habla de conducirla.

• V ya en su casa, en la .soledad de su cuartito alegre y  
perfumado con cl aroma de las flores del jardiu, sintién­
dose l’nertc pava desafiar los pcligro.s do la teiitacíón, .de 
i'odilla.s y dirigiéndose á un cniidvo de la Virgen ijue pare­
cía sonreiría dujeemente, exelanió eu un ingéuuo arranque 
de candor sublime:

—¡No! lio, ¡Madre mía: te lo juro!; de aquí en ade.lante 
lio vuelvo á darle un liesu aunque me lo ¡lida de rodillas; 
.si él quiere besarme,... bneini, ¡que me bese! pero que .se 
condene él solo ;lo que es yo!... ¡yo un me condeno!...

l ' i i f o d í .

Nuest ros  versos
Í A D I O S !

¡Marclia. mareba á la manigua!
¡Cruza ligero los mares, 
i|ue tti jiresa ya se ofusca, 
á la vista de la sangre!
¡Derrámala, t\i. á torrentes!
¡Parte á la mauigua, parte, 
que allí la inmortal bandera 
de Tos Cides y Guziúanes 
está sirviendo de alfombra 
á una trilni de cobardes!
Ese pabellón glorioso 
cfue lo respeta hasta ei aire 
cuando orgulloso se extiende 
.sobre (ixtraiijcras eiudades, 
sirvo de escarnio ,v de. mofa 
en escondidos parajes.
¡Vuela, soldado c.spiiñol!
¡Corre, icón imloniable!
¡Tala el bosque, cruza el llano, 
sube al monte y  liaja al valle, 
y de tu irimifal ciiriera 
imr.selvas y caletales 
cine lio i]uede más vc.stigio 
que charcos de. roja .sangre, 
cenizas que, el viento lleve 
y moiittmcs de cadávere.s!

M ig u e l  R e y  R iv a d e n e ir a .

DESPUES DE LA BATALLA
( d l ’ lNIoXKS Y  l.óM K XroS )

La voiaoión fue com[)actn.
¡ya lo erro que lo fue! 
pero ¡(|ué aprietos pasii 
por sacar al fin el acta!

K l  v t u i i l l i l i i f i i  i ' lo i  lo .

Trabajé con ni-dimiento 
basta el último momento 
sin el apoyo oficial.
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pero el cuerpo electoral 
HO aciulió ii mi llamaiiiieiito.

He sido iucaiitn y sencillo.
Tras de tanta Immillación.
,;.nué he sacado en conclusiúii'f 
¡El dinero del bolsillo 
y un terrible sofocón!

Como persona sensata, 
no utilicé malas tretas.
Metí mucims ¡japeletas.
¡pero... 110 metí la ¡Hita!

¿Y «luó sní|uó yo de e.star 
presidiendo tan gran rato?
He sacado el candidato,
¡lo cual no es poco sacar!

Kl prrsiilt’iil'' <!'• mexo.

Gracias á mi. en la sección 
á (iuc destinado fui. 
no hubo pucherazos, iii 
la 1UÓ8 simple coacción.
¡Pegármela a mi! Yo ejerzo 
la vigilancia debida.
¡Yo me trago la jiartida 
como me trago el almuerzol 
Pero ya me descugaño 
y  esa oldigacióii me pesa.
)y iié  saco vo de la mesa?
Pues... ¡la tripa de mal año!

Kl bitfii'vndor:

Mi voto han solicitado 
todos los <|Ue se presentan.
V dicen que con él cuentan, 
segaui á mí me han contado.

Al estar tan divididas 
las fuerzas, yo me alboroto, 
y .si cuentan' con mi voto 
ia.s cuentas salen fallida.s.

Pues dada la corrupción 
qne en c.sto enijiiezo á notar,
,;qué .saco yo de votar?
¡i )  que el negro del sermón!

Klhiien ole ■tur.

Mire usted, me importa un hiedo 
que salga Juan ó Ramón, 
á'n saco de la elección 
solamente... ¡lo que puedo!

K! mnt eicrtor.

E.stamos por demás hartos 
de partidos y fracehme.s.
Racamo.s en paz los cuartos 
ú cuatro bobalicones.

F i’ii'lixtax, ííilipnierox. rorlu’i-ox, i-fr.; ;/

Yo. por lo que ha .sucedido 
en la presente elección, 
saco... ¡la gran )iersuasióu 
de qne este e.s país perdido!

La opiniíhi.
F .  R f i ic .  H .v T .v i.i .i -m .

R e t a z o s
Un suscriptor—¡alma de Dios!—nos pregunta que poi­

qué üo damos loa retratos de loa nuevos couetyales. y  asi 
se les conocerá siquiera do «vista».

Y  es lo que yo le. digo á mi curioso coinuiilcante:
— N o  se a|>ure Yd. hombre; que despucs que estén cu

el municipio los conocerá... y  luego sentirá liaberios co- 
uocido. Ks cuestión de paciencia.

—Vengo de verá  García.
—V al Un ¿lograste. Pedn sa, 
cobr.ar lo que te debía?
— Le he cobrado... antipatía;
¡no hay quien le cobre otra cosa!

I!. 7..

J’iwi'tilld.
¡Vamos, hombre! ,
En un pueblo de Soria se anuncia la vacante de mccii- 

co-cirujano con la dotación .anual de 2ñ pesetas.
Ese Avmitamicnto sabe lo que se hace.
Pagando al medico asi, con esplenilidcz, ¡evita qiie.e.s- 

te aproveche las mollejas cuando haya autopsias.

Por votar á iiii edil conservador, 
rompiéronle la cri.sma á mi aguador; 
y otra vezdió su voto á un lilicrai,
V enviólo un valiente a! liosiiital; 
por eso, con razón, dice c.l t.al Bruno 
que no vota por luúlir ni (IniH'iHfil

P. PlMLLUS.

Chanulít.
El) el profundo lercera 

hasta que se muere el f«ih< 
ejecuta ¡ivbiin ilox 
de muy diferente modo.

Solución A la del número anterior;
CAMINO

POR TELÉGRRFO
ÍDE K r iíS T llO  SERVICIO P.\RTUTf..VU(siMO'

(Kx'rii.^x.iKitot 
C o f t < ‘ S i a  o i - l < » n t a l

Cliina-ná, P.
El consejo do Ministros-a^ordóaycr en sesión—noiu- 

hrar á Cánovas, hijo - adoptivo de Cantón.-La noticia ca­
yó bien—y aquí tndo el mundo o|iiiia._—que lo nie.ior que 
imee el mi'mscruo—es umrchai-se á la Gran... China.

MOU.E.J.l.

C O R R E S P O N D E N C I A  P A R T I C U L A R

Pc'/-ó/<!0.—Uiietlau dos ó trc.s cnsilla.s |u’r|nenas ipie iré. 
aprovechando, El eingrama, imede hrmarlo \ital Aza; lo 
dov á Vd. ni! euhornbnciia más cm-di;il.

'/•Vfi?//.í7;crfü.—KI articulo im sen ia m aun con las 
correcciones que me indicaba. Era un asunto tan «Intimo» 
(¡ue. resultaba vulgar y sin imeres para el jiublico. 1 n<iiu- 
to á poco se va lejos.

Ddó;¡ —l’ncs csít Vd. en un emir, hi de ilo al ó' lu ci­
mos es de indulgentes ¡inra con los q-.c emini'za... M no 
fuera por esc criterio, ¿cree Vd . que ¡mblic.-iriann s ma.s

'-Vamos; esta semana les ha ilndo-á nstede.s 
iinr apurar la nota de las quejas. Lea usted lo q «e  digo A 
Antón, V sepa <iuc. lo que nosotros queremos es liuscar cu
Cádiz iiiismo colaboración útil y  üi-maMiuevas.

¿q'ambiéii lo cenemos A irntcd guasmir’ ¡C¿ne 
lástima de cólico cerrado!

Cfin^shim/n.—Aprovecharé algunos cantares. \ sepa 
que. u.steil no molesta minea, señorita.

j/,„.,»„._yiaeeo será todo hi insurrecto que se quiera, 
]>ero de tijn iio hace sonetos con las extremidades interio­
res, como Vd. , , ,

P m m c.-S i manda la firma, tratare de arreglarlo.
Cfiah’.—Se ha dicho eso en todos lo.s tonos. Ha.sta en el 

almanaque del üliispndo me parece haberlo vistm________

' il

/mprenía de f.a Unión Repobf/cana
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PARA T O D O S  LOS GUSTOS

Y  después de largas delibera- 
cioaesel Consejo de mlnlscros de 
la China-nA,acordó hacernuevas 
murallas con cemento de Migusl 
A guado y  C-* ¡Y  que le entren 
japoneses!

C a b o s , 6  ( D e p ó s i t o ) .

—Me siento muy débil, doctor.
—¿Bebe Vd. viuosde losH'JÓs 

DE Blazqüez? ¿No? Pues enton­
ces, ¿á quién se queja? Bébálos y  
se pondrá como conservador de 
buen año.

Novena 2 ( E s c r i t o r io ) .

y ?

E . f . r r .H lX
Í..J-IC.L.

xJ

—Y  si son Vds. niñas buenas, 
las enseñaré i  coser en las má­
quinas SiNGER, que son las más 
cómodas, las más baratas y  las 
que bacen mejor los pespuntes.

C o lu m e la  ( D e p ó s i to ) .

—¿Ustedes lo ven, tan feo, v 
tan insurrecto? l ’ues si probara 
los vinos de A randa  y  Navarro , 
se reconciliaba con la madre pa­
tria y  abandonaba á Maceo.

A n c h a , 7 fOepósifo.j

—Conque tienes novio ¿eh?
—Si: y  te recomiendo la rece­

ta: mándate hacer un vestido 
con las finísimas telas de T ovja 
y  Gómez, y  es lo único; acuden 
los hombres como moscas.

C o lu m e la  y  V e ró n ic a .

'Jl
Esta familia lo entiende. Va á 

L a  Cit a , pide unas cañas, y  con 
io que alimenta aquella manza­
nilla superior y  los platitos que 
dan de regalo, comida hecha.

N u e v a , n ú m a . 1 y  2  ( C a f á . )

—Hombre, ¡tiene gracia esto! 
«Los confiteros se han quejado 
al gobernador, porque como el 
riquísimo pan de Mbrbllo sabe 
á bizcochos, loa confiteros no ven­
den ñipara cubrir los gastos».

D ie g o  A r ia s  y  R o s a r io  2 7 .

Martínez Campos ha pedido á 
toda prisa tenientes auditores y  
cajas de vino de Kuiz Pomar, 
que es lo único paraacabar pron­
to la guerra.

V a rg a s  R o n c e  y  A m a r g u r a .

I
-A hora  mismo voy, y  si la 

encuentro sola le digo con los 
ojos en blanco: «paloma mía, to­
ma esta pulsera de casa de Es- 
TRUGOy y  conquista segura. ¡Pe­
ro qué pillín soyl

J u a n  d e  A n d a s ,  2 4 .

(C-

—¿Y le  costó mucho trabajo 
hacer las paces?

—¡Quiá! Le di uu paseo en una 
carretela de Enrique Cabello , 
y  á la media hora como una seda, 
chico.

Ofics. ( F r a g .  y  P . d e  S . A n to n ic .

—¿A que no saben Vds. cual 
es el sastre mejor de Cádiz? Si lo 
aciertan los convido á café.

—¡Verdad! A urelio  Moreno.
—Les debo el café, porque lo 

han acertado.
C o lu m e la ,  S a s t r e r ía .

La últimadisposición del gene­
ral de la Orden es que todos los 
f railes se hagan los hábitos en la 
acreditada sastrería de Placido  
Verde.

S.Francisco y  S . B a r o á iz te g u i

S U P LEM EN TO S  ILUSTRADO S
á «La Unión Republicana»

Director literario: ANGElGUERRA ."D irector artístico: FRÍGIUS,
Los Suplementos ilustrados constan de ocho páginas: cuatro de texto y  cuatro de dibujos de actualidad, etc.

S e  p u l i l i c a n  t o d o s  l o s  d o m in a o s  

Precio de suscripción: 50 Céntimos al mes.—Número suelto 16 céntimos.

Es el periód ico  ilustrado más barato y dem ayor c ircu la ción  de Cádis
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